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Impresiones de viaje a las ruinas de Cobá
y Chichén Itzá

Teobert Maler

La pirá mide misma [de Coba ], aunqu e consiste prin cipal ­
mente en escalones escarpados, retrocedient es, es, sin
embargo, de una disposición bastante complicada, porque
por el lado pri ncipal, a med ia altura, se alternan estas
escarpas, lan lo a la derech a como a la izquierda de la
esca lera central, co n hileras de piezas , hoy der rumbadas, y
además en ambos flancos se junta n a las laterales que
parece n haber tenido esca leras secuenciarlas, por donde se
subía a los diferent es pisos. Sin desmontar todo este
inmenso cerro, seria imposib le pon er en claro tan compli­
cado plano. Yo me lim ité a desm on tar sólo la plataforma
superior, lomando únicamente el plano de ésta con su
templo, de cuya fachada, agrupa ndo a mis compañeros en
derredor, lomé un a vista fotog ráfica desde el altar de los
sacriñciosl ...I.

En nuestro siglo sólo ha sido visitado [Coba] por un o
qu e otro mil itar y por los cazadores de Chemax, pero
nu nca por un viaje ro euro peo. Cha rnay, en su Última
venida al paí s, pretend ió visitar Cob á; pero Charnay no
era hombre para tales incomod idades y r iesgos insepa ra­
bies a tan leja na excurs ión, se desanimó por co mple to,
limitándose a pasear un poco por Iza mal y Valladolid [...1.

Despu és de un trabajo incesa nte, por todo un mes,
tuve limpias de vegeta ción todas las ruinas impor tant es de
Chic h én y habia levantado todos los planos.

Pude ahor a co menzar e l trabajo fotog ráf ico y para
cada fach ada esperé la hora más a propósito, pa r", qu e
resa ltasen bien los deta lles a rquitectónicos. Este trabaj o, ya
menos penoso, me oc upó 0 11'0 mes; y en fin, desea ndo no
sólo re producir lo qu e au nqu e imperfectamente se co no ­
cía por los trabajos de ant eriores viajeros, sino añadir algo
de mi pa rte, dediqué un tercer mes a hace r en tem plos y
ma uso leos derrum bados algunas excavaciones qu e me
d ieron inesperados y gra nd iosos res ultados que el mundo
cíenuñco, temprano o tarde, me ag radece rá l...[.

Los frecuentes y grose ros ab usos cometidos en nu es­
tros famosos monum entos de la antigüedad, por ver ­
da de ros (explotado res', no exp lora do res de ruinas, nos
fue rza n a llamar una vez más la a tenc ión del go bierno
sobre esta importante cuestión. ¿Es en rea lidad permitido
que cua lq uier extr a nje ro o h ijo de l pa ís, se lance sobre
estos templos y palacios de un glo rioso pasado, tumbando
las pa r les qu e se le antoje; pe rfore toda pared un poco
gruesaen busca de recesos lsícl llenas de mom ias, trastes,
tesoros... qu e no existen; o levante anda mios, embadur­
nando co n a lguna inmunda mescolan za las más bellas y
deli cadas fach ada s, hacie ndo cae r a l suelo junto co n sus
malditos moldes, estuco y piedra, a rranca ndo ade más todo
ado rno, a lgo bien hecho y transpo rt able para esconderle
entre los mismos moldes y saca rlo de l pa fs,etc...etc...lsicl?

El que necesite d inero que trabaje como otros tr aba­
ja n también; pero qu e no lome las ruinas de Yucatan par a
eso, vend iendo a gente extra ña, moldes y piedras escu lpí­
das qu e no le pert enecen.

Uno quizás de los más sobresa lientes testimonios deja­
dos por la pluma de Teoberto Male r (1842 -19 l 7) fue­
ron sus i mpresiones de viaje ¡¡ /,1S ruinasde Cob áy Chi­

c íiéu-ítze, publicadas póstu mamen te en Yucnt án en el
año de 1932 y del cua l hemos extractado el siguiente
fragmento. Concebido como un proyecto mucho más
amplio de exploración y divu lgación , cllibro sufrió tan
larga espe ra debido a que Teoberto MaJer tuvo proble­

mas con el Museo Peabody, el cua l financiaba la em­
presa. Por tal motivo se hizo una edición mu y limit ada

de 500 ejemplares, grac ias al empell o que pusieron va­
rios yucatecos al darse cuenta del valor de la obra , pero
al hacerlo se vieron obligados a redu cirlo en contenido.

Es evide nte que en estas impresiones se tras­
luce mucho de las intenciones y personalidad de Maler:
su desmed ido amor a las ruinas prehíspanic as que lo
llevan incluso a defenderlas de los arqueólogos de su
tiempo, a los cuales coloca al nivel de depredadores
modern os, que osten téndose como "art istas" destru ían,
saqueaba n o, lo que era peor para el científico alemán,
se atr evían a restaura r sin ning una conciencia o méto­
do cometiendo verdaderos ate ntados contra las ruinas.

Con este enorme respeto Teoberto Maler, hace
un registro fotográfico de las ruinas, valiéndose de to­
dos los recursos como, deja entrever en el texto, cons­
tru ir un altillo de palos para obtener una mejor visión,
desplazar las estelas que luego vuelve a colocar en su
luga r o valerse del flash de luz magnesio para obtener
los mejores contornos.

Arturo Aguilar Ochoa

'l'cobcrt M.aler, Imp resiones de visjc [1 lns ruinas dc Cob:í y
Chichó n /Iztí, Mér ida , Yuc1l1án , ).E. Rosado, 1932

Nosotros mismo ya hemos presenciado varios hech os
de esta clase. Así por el año de 1888 venía toda una banda
de america nos, pretendida comisión del Colegio de Harvard
de Boston, qu e introdujo el có ns ul amer icano de Mérida
como "artistas" qu e venía n a hace r unos dib ujos, un as
ac ua relas, de las bellas rui nas de Labná. Aquellas ruinas,
nosotros mismos las habíamos perfecta mente desmontado y
limpiado de vegetación, deja ndo todo intac to, así co mo lo
habíamos hallado. Sin embargo, estos "a rt istas" mandaron
venir, no de Ticul, donde hu biera llamado la atención , sino,
para que no se sepa [sicl lo qu e hacían, de pueblos lejanos y
de Oxkutzcab, un os cua re nta hombres qu e trabaj aron
dura nte tres meses en aquellugar de rui nas [...[.
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'lcobcrt Maler, Chíchónttaí, 1892. Sinafo-ueau , núm. de lnv, 4 553 13

Gra nde fue el asombro de mis hombres y se admiraron de
mi instinto a rq ueo lógico cua ndo [en Chichén Itzá] , a l qui­
tal' las piedras de la bóveda caída y las lajas en pa rte que­
bradas, aparecieron intaclos y buenos, co nserva ndo hasta
restos de colores, estos catorce personajes co n ca ras ta n
expresivas y adornos variados.

El tamaño de las figuras va ría de 64 a 88 ce ntíme­
tros; podrían por co nsiguiente , sin ninguna d ificu ltad,
tra slada rse a l Mu seo Nacion al de Méxi co, ant es q ue la
gente, siguiendo sus devastadores instint os, las maltrate y
destruya.

Estas ca riátides qu c datan de un tiem po muy remoto,
represent an tipos muy d iver sos qu e no se enc uentra n en
ninguna otra parte; a lgunas me pa recen rep rese ntar cier ­
tos dioses como los sabios americanistas podrán fác ilmen­
le pre cisa r, examinando nu estras fotografías qu e, tomadas
bajo un golpe de vista especialme nte favor able, las re pre­
sentan co n todos los detalles.

No fue empero cos a tan senc illa el retrata rlas. Ha­
llándose en la orilla de l cerrito y alg unas por el peso de los
escombros, acos tadas en el suelo, no habí a lugar de arre­
g la rlas co nven ientemente. Tuve necesidad de abrir un
carninito para abajo, val iéndo me de la misma tierra ca liza
sacada de la excavació n y bien parad as a l pie orienta l de l
cuyo lsic l, u na a lado de la otra, y tumbados los árboles
qu e intercep taban la luz, en fin, fue posible el reproduci r ­
las fotcgráñcam ent e l...].

Quitados los escombros, formé grupo de las mejores
cariátides para re tra ta rlas. Saq ué un a vista general sobre
toda la excavación, desde un altillo de pa los que tu ve que
levant a r en la pendiente orie ntal de la pirám ide, para po­
dcrme parar co n mi apa rat o fotograñco. En cuanto a los
bajo relieves de los pilares, para cada uno, fue espe rada la
hora en que los rayos del sol cayesen ob licuamente sobre
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ellos; y era admirable có mo esta luz rasant e hizo resaltar
en las fotografías hasta los menores de talles. Sólo las escul­
turas que daban al nort e fue imposible reproduci r de día ,
porque en aquel mes (en enero) el sol nos ilumina de lado
sur. Tuve q ue acam par un a noch e en mi templo desent e­
rrado para tomarlas co n luz mngnesíum.

Esta delicada operación ofrece a lgunas difi cult ades,
porque no basta co n echa r favorab lemente la luz art ificial
sobre el obje to qu e se qui ere reproducir, sino es preciso le­
vantar un a panta lla qu e im pida que la luz caiga al mismo
tiempo sobre ellente fotográf ico, lo qu e velaría irremedia ­
blement c la imagen. Tam bién se difi culta mu cho enfoca r
bien de noche l...].

Este fue mi último trabajo en Ch ich én . Estuvimos a
fines de enero de 1892 y pude decir que tenía reu nido en
buenas fotogra fías, dibujos y planos, todo 10 qu e la sobe r­
bia capita l de los ltzaes encie rra de int eresan te en su re­
c inlo.

La vida en estos mont es me habla sido pe nos ísima .
Alojado como he dicho en la pieza orie nta l, en el segundo
piso de l Pa lac io-templo de las Inscripciones, espera ba cada
mañana la llegada de mis hombres]...[. Aho ra, llegado e l
moment o de abandon ar pa ra siempre el lugar de mis tra ­
bajos y penas, me dio tr isteza dejar mi solita ria pero regia
mansi ón. El hombre mira co n hastío y disgu sto los lugares
donde ha perdido su tiempo en place res dudosos; pe ro
rese rva un afectuoso recu erdo al luga r donde ha tra bajado
y sufr ido l...1Sub í a la última pla taform a; y sentá ndome
un moment o en el alta r de los sac rificios, eche una postrer
mi rad a sobre el esp léndido pan ora ma, qu e desde aque l
a éreo puesto se percibe]... l. Al fin bajé las esc a leras de l
tem plo, para no volverlas a subir ja más, mont é mi caballo,
y tomé el ca mino de Piste ..


